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ADVERTENCIA 



Este opiísculo es reproducción de un artículo 
comunicado inserto en El Nacional de los dias 
18, 19 y siguientes del mes de Junio rectificando 
á La Nación del 10 del mismo, por asertos de 
este periódico sobre los tratados Argentinos 
con España, en que faltó á la verdad histórica, 
sobre sus objetos, sus negociadores, sus prin- 
cipios acerca de la nacionalidad del Estado y 
la nacionalidad de los hijos de estranjeros, 
nacidos en su suelo • todo ello en odio al Dr. 
Alberdi ; á quien queremos defender contra 
la saña misteriosa, que le viene probando La 
Nación desde cuatro meses, en que le lleva di- 
rijido cinco diatribas, que no ha provocado ni 
por una sílaba, y solo con motivo de las distin- 
ciones del Gobierno Argentino, de que ha sido 
objeto nuestro amigo, cuya persona no puede 
ser ofendida sin ofender nobles doctrinas y 
nobles servicios á la patria, que los reconoce 
y respeta. 



DIPLOMACIA ARGENTINA 



(artículo comunicado) 



§ 



Quiera el señor Redactor de El Nacional dar 
benévola acojida en su popular periódico á estas 
rectificaciones históricas que interesan á la 
diplomacia inrgentina mas conveniente á la ac- 
tualidad de nuestra situación política en Europa. 

No hemos conocido sino tarde el articulo del 
10 de Junio de La Nación, sobre Diplomacia. 

Vamos á contestarlo en defensa de un amigo 
y de la verdad ultrajados, con la furia de un 
demente. 

Que La Nación tenga la bravura de Tejedor, 
de firmar lo que dice, y entonces verá un nom« 
bre propio al pié de estas lineas. 

És preciso que La Nación crea que escribe 
para burros cuando regala artículos como ese 
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¿ SUS lectores. ( 1 ) Eso es no solamente escribir 
para negar ó ultrajar al mérito de un antago- 
nista, sino principalmente para estafar repu- 
tr.cion propia. 

Detras de la figura de Balcarce están los que 
se creen dueños del mérito que ellos quieren 
hacer creer que pertenece á Balcarce. 

Pero quiénes son ellos? Quién es La Nacionf 

Es Mitre? Es Elizalde? Son los dos? No nos 
importa. Lo que sabemos es que en su redac- 
ción está el personal de un gobierno pasado. 
Es escrita por Escelencias que fueron, y que 
quieren seguir gobernando por la influencia in- 
directa, cuando menos. Los que pierden el 
poder, algo conservan siempre, y lo ejercen, por 
manos de los empleados, que ellos hicieron. 
Eso es lo que La Nación, ex-gobierno, teme 
perder en el cambio que saque al señor Bal- 
carce, de la metrópoli del pensamiento univer- 
sal y de la influencia literaria. 

La Nación, es el gobierno argentino de 
1862-67. Ese gobierno destituyó al Dr. Alberdi 
de su empleo en Paris, el dia mismo de su ins- 
talación, el 11 de Octubre. Ese gobierno puso 



.(1) Se ha querido terjlversar malignamente el sentido 
de esta espresion. Su autor no ha dicho que cree él. que 
La Nación escribe para burros. El ha dicho que es pre- 
ciso que La Nación crea que escribe para burros, cuan- 
do dice cosas tan falsas y absurdas en su articulo del 10 
de Junio. 

Si hay personas malas cuando escriben, las hay per- 
versas cuando leen. Leer lo que no está escrito ; leer ai 
revéz de lo que esti escrito ; hacer decir á las palabras, 
negro, cuando dicen blanco» es leer como los inquisido- 
res, que leian heregias en lo que eran verdades simples, 
para condenar como malo lo que merece aplauso. Cui- 
dado, asi, con los lectores, novcon los escritoras. 
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de Ministro argentino en París al señor Bal- 
caree en lugar del señor Alberdi. Ese gobierno 
cambió toda ley inspirada en las ideas de Al- 
berdi, en odio suyo. Qse gobierno hizo la guerra 
del Paraguay, cuatro años después de todo eso. 

Asi se esplica el furor del papel en que hoy 
se personifica ese gobierno, en atacara! minis^ 
tro á quien desUtuyó en Paris, cuando la con- 
ciencia pública habla de reponerlo en repara- 
ción del ultraje hecho al autor de las Bases, que 
inspiró la constitución actual fundada en ellas; 
que firmó la paz de la guerra de la indepen- 
deacia, y obtuvo de la corona de España, la 
cesión de sus derechos soberanos en el suelo 
descubierto y poblado por ella, al gobierno ar- 
gentino erigido el 25 de Mayo de 1810. Grande 
y glorioso tratado que obtuvo Alberdi, á des- 
pecho de Balcarce que recibió de los de La Na- 
don, el encargo confidencial y secreto de im- 
pedirlo. 

Asi so espUca que ese papel, antes gobierno^ 
fflorifique la guerra del Paraguay, hasta pro- 
fanar nuestra nistoria, diciendo que esa guerra 
fué fnas justa y mas fecunda que la misma 
guerra de la independencia: la mas fecunda, 
dice La Nación, que haya sostenido jamás la 
República Argentina. Si lo dijese el Brasil, 
pase^ pues se ha hecho reconocer por el Pa- 
raguay arrasado, una deuda de trescientos mi- 
llones de pesos en oro: lo que vale el Paraguay 
después de la gran guerra. 

Para La Nación tiene Alberdi el crimen 
siempre vivo de haber condenado esa guerra, 
cuando era tiempo de acabarla y cortar sus 
horrores^ y de evitar que la terminase un prin 
cipe de Órleans^Borbon, de los vencidos el 25 
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de Mayo de 1810, y el sucesor del vencido co- 
ronado de Ituzdingó, 

Pero no es la guerra del Paraguay sino pro- 
testo del odio actual de los de La Nación contra 
Alberdi. Ya ellos mismos hablan olvidado ese 
protesto á la faz de todos los que vieron á Mitre 
y Elizalde, Diputados, prodigar sus amabili- 
dades al Diputado Alherdi. 

La guerra del Paraguay empezó en 1865 y 
acabó en lb70. Ya en 1860 Mitre habia escrita 
resmas de papel contra Alberdi; y su colega en 
el gobierno de 1862, que lo es hoy en La Nación 
el ur. Elizalde, habia llamado traidor á Alberdi. 
Quiere el lector saber por qué y en qué fu¿' 
|^y.. , traidor Alberdi? Por que negoció el tratado^^ 
que libertaba ¿ la Patria de la Corona de Es- 
paña. 

Como enseguida de calumniar el tratado 
Alherdi, lo plagiaron los del gobierno» que es 
hoy la La Nación^ Alberdi no tuvo mejor medio 
de defenderse que delatar á los plagiarios, pu- 
blicando !os dos tratados, uno enfrente de otro» 
Rabiosos de este desmentido contundente, le 
quitaron sus sueldos atrasados, no pudienda 
quitarle el laurel que no alcanzaron Belgrano, 
ftivadavia y San Martin. 

Asi el pleito actual, es pleito viejo; pero pleita 

Eersonal, por lo cual están solos en la prensa 
ostil á Alberdi hoy dia, los que lo destituyeron 
en 186 ¿, y levantaron á Bálcarce, todo por mira» 
propias. 

Esta soledad oo escluye á sus viejos ama- 
nuences que siguen ayudándolos desde su casa 
aparte ó sucursal política. 

Ellos fueron los primeros á olvidar ese pa- 
sado cuando les convino. Mitre fué el primera 
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en saludar á Alberdi. No hace mucho que eran 
colegas en el Congreso, pues su traición (idio- 
ma de ellos) no impidió á Alberdi ser Diputado 
de la Nación Argentina, con una unidad de 
sufragios, que jamás tuvo ninguno de ellos. 

Y es porque no quiso seguir siéndolo que los 
de La Nación, se enojaron de nuevo con Al- 
berdi. Los que dicen que su nombre está 
rodeado de una aureola negra, buscaron el 
honor de tener ese nombre al lado de los suyos 
en la protesta de seguir siendo Disputados, 
después de su espulsion de una Cámara que 
dejó de existir. 8i tuvieran en su favor el 
nombre de Alberdi hoy seria para ellos, el me* 
jor patriota argentino. 

Pero tampoco data de ahi el odio de los dos 
ex oscelencias de La Nación contra Alberdi» 
£1 de Mitre viene de Chile, donde recibió de 
Alberdi servicios aue todo Chile conoce. El de 
su colega viene del tiempo de Rosas, en que 
aprendió en la Gaceta Mercantil, desde 1839, á 
llamar al Dr. Alberdi traidor á la patria, ven- 
dido al oro inmundo de tos franceses, £ra trai- 
dor Alberdi entonces á la par de Lavalle, Paz, 
Rodríguez, Olavarria, Suarez, Vega, Várela, 
Alsina, Pico, etc., es decir á la par de los padres 
de la patria. 

£n el fondo de las ideas y en la forma del 
lenguaje, todo lo que es hoy La Nación, es co- 
pia de la Gactta Adercantil de Marino de 1839. 
Esto no es vanal ultraje. Ese periódico está en 
todos los archivos de Buenos Aires donde pue- 
de ser consultado sobre la cuestión francesa de 
1838 á 1840, en que fué celebrado el tratada 
Makau. 

Ahi está defendido el principio feudal sobre 
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ciiidadania de los hijos de estranjeros, en nom- 
bre de Ros/is, (jue La Nación dtitiende hoy en 
nombre de la civilización. Los políticos de Ro- 
sas lo tomaron del código español de las par- 
tidas del siglo xdi. 

Ese principio rajía en Francia y en toda la 
Europa feudaS hasta que la revolución francesa 
y sus principios de 1789 lo sostituyeron por el 
principio de la nacionalinad facultativa y libre, 
que tomó Alberdi. del Código Civil francé? y de 
la jurisprudencia moderna de toda la Europa 
civilizada, como lo dice CaatUo, en su co- 
lección do tratados, que Bilcarc^ acaba de 
mandar á nuestro Miaisterío de R*3lacíones 
Exteriores. 

Todos los tratados internacionales ue la Ei- 
ropa, en ese punto, estáa hechos según él, como 
fué hecho el tratado de Alberdi de 1857, —des- 
aprobado por su gobierno por ser contradictorio 
con sus instrucciones. Ese tratado dd 18b7 que 
no llegó á ser tratado, no es el que enmendó 
Balcarce, como agente del gobierno que es hoy 
La Nación. Las instrucciones eran un caos en 
ese y otros puntos, y Albordi, para tratar tomó 
por instrucción de sus instrucciones, la Consti- 
tución generosa que él mismo inspiró al pais, 
hecha toda para atraer á los estrangeros. 

Como el tratado no tenia por objeto principal 
la nacionalidad de los hijos de estrangeros na- 
cidos en el país, sino la nacionalidad patria y 
argentina de la Nación entera, es decir el reco- 
cimiento de la independencia del país y el tras- 
paso en su gobierno nacional de los antiguos 
derechos de España, no creyó el negociador 
argentino deber retardar su grande y urgente 
negociación, por un detalle subalterno, que po- 
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día arreglarse en cualquier tiempo, ó no arre- 
glarse nunca y quedar independiente el país. 

Convencido de su lealtad su gobierno rehizo 
sus instrucciones, según las cuales hizo Alberdi 
otro tratado, el de 9 de Julio de 1859, que fué 
aprobado por su gobierno. Ese es el tratado que 
modificó Balcarce en uno sclo de sus artículos, y 
lo copió literalmente en todos los diez artículos 
fundamentales de su testo. El articulo que 
modificó, que era el 7, sobre ciudadanía, estaba 
fundado en una ley del caso, que Alberdi re- 
cibió por instrucción. Si hubiese falta en ello 
DO seria de Alberdi sino del gobierno argentino 
que le dio por instrucción para colocar en el 
tratado la ley argentina que consagraba el 
principio de la nacionalidad facultativa. 

No existe absolutamente tratado alguno de 
1861, de que hablan los escritores de La Nación, 

Asi^ no hay nada en el tratado Alberdi sobre 
ciudadanía de que sea responsable el negocia- 
dor. Todo es obra de sn gobierno, el solo res- 
ponsable de ese pacto. 

Cae del todo por su base, según esto, el cál- 
culo de estadística hipotética de La Nación^ 
sobre la pérdida del número de ciudadanos que 
La Nación acusa al Dr. Alberdi de haber arre- 
batado á la República, por un tratado de 1861, 
que no existe, ni por el de 1859 enmendado por 
Balcarce, que resolvió esta cuestión según la 
ley Argentina sobre ciudadanía, no según la 
iniciativa de Alberdi. 

Conviene notar aquí que el principio de que 
hace un crimen La Nación al Dr. Alberdi^ per- 
tenece al Código Civil francés, de que el nues- 
tro es copia, menos en eso; á la Constitución 
moderna de España y á toda la Europa culta. 
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Pero la jurisprudencia peregrina de La \^acion 
los autores del Código Civil francos, Trouchet, 
Cambaceres y demás, podrían ser acusados de 
la pérdida de millones de ciudadanos hechos 
por la Francia desde la sanción del Código, á 
causa de ese artículo despoblador. No lo han 
sido sin embargo de Merlin, de Pothier, de De- 
molombre, meiios sagaces y advertidos, por lo 
visto que el Dr. Elizalde. 

Es reírse del buen sentido del público, el pre- 
tender que puede despoblar á Buenos Aires, el 
principio que no ha despoblado á Francia, Es- 
paña y Europa. 

En todos esos países el hijo del argentino que 
nace en sus territorios, es argentino según sus 
leyes. Son esas leyes las ^ue la culta Nación 
acusa como atroces y criminales. Los doctores 
de La Nación tienen que volver á la escuela de 
derecho en este punto, apesar del libro de Mr. 
G. Cogordan, que, según un librero de París, 
ha sido enviado por centenares á la América 
del Sud, por el Ministro Balcarce. 

Tener en punto á población las máximas de 
Rosas, de López, padre, del Paraguay, y de la 
Europa feudal del siglo xiii, en la América del 
siglo XIX, es vivir á seis siglos atrás de su 
tiempo. 

Sean eternas nuestraa leyes, ha dicho La 
Nación, á propósito de la Ley de Partida, según 
la cual nace ( 1 hombre de la tierra como la 
papa, no del hombre; ahora quiere decir, seao 

eternos nuestros diplomáticos que hemos 

hecho nosotros, conservándolos 50 años, por 
la sola razón de haber estado 40, en sus em« 
pieos. 

Todo lo que precede, es apenas preámbulo de 
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lo que va á leerse sobre el fondo de esta cues- 
tión desfigurada hasta el ridiculo. 

Jamás los respetos debidos á la verdad de los 
hechos históricos y del buen sentido común, 
han sido pisoteados con mas descaro que lo han 
sido en el artículo de La IS/ ación, del 10 de 
Junio, sobre diplomacia. 

§ 

En él pretenden los redactores de La Nación, 
invocando los documentos de la historia diplo* 
mática, — qut el señor Z). Mariano Balcarce, es 
signatario de un tratado que ha empeñado la 
dignidad nacional, y que 'O hará acreedor á la 
gratitud de las generaciones venideras. 

Esta afirmación de La Nación, es de la mas 
absoluta falsedad. El señor Balcarce, no es 
autor del tratado que le atribuye La Nación, 
para quedarse» ella misma con el honor que 
atribuye al que fué su agente en la manipula- 
cion, no negociación, del tratado, cuando su 
personal fué gobierno. Es como queda dicho 
una estafa de honor, para sí propio. El honor 
del tratado aludido, no es de Balcarce, ni de Mi- 
tre, ni de Elizalde, sino de Alberdi, que es su 
autor argentino, palabra por palabra. 

Para adjudicarse la gloria que es de Alberdi, 
autor del tratado, los de La Nación (antes go- 
bierno) redujeron el tratado en un solo articulo, 
el 7, relativo á la ciudadanía, porque es la única 
parte que ellos tienen en esa elaboración. 

Han hecho del tratado un simple tratado so* 
bre ciudadania, y asi lo han hecho creer al 
público. 
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Con ese articulo, que contiene un principio de 
Rosas, que el disputó anos anteriores á la Fran- 
cia y á la Europa, lian eclipsado el fondo entero 
del tratado, compuesto de 11 articules, cuyo 
objeto principal y único, eran la paz con Espa- 
ña, que ponía ñn á la guerra de la independen- 
cia, y el reconocimiento, por esa Nación, de la 
independencia nacional argentina, á quien cedía 
los derechos históricos de su corona. 

Con razón le llama La Nación^ gran tratado^ 
porque tiene por objeto los dos mas grandes 
intereses, que la nación posee— su independen- 
cia ó libertad, y el derecho soberano de gober- 
narse á si misma, reconocido por la madre 
patria, solemnemente, en el tratado Alberdi, 

Por ese tratado nuestro pueblo, que nació 
Colonia de España, ha sido elevado á pueblo 
soberano, como la España misma. Los á*i La 
Nación pretenden tácitamente que este interés 
de la nacionalidad argentina de la nación mis- 
ma, es menor que el de la nacionalidad del hijo 
de un estrangero, nacido en nuestro país. 

Por eso es que no hablan ni nombran el con- 
tenido de los diez artículos del tratado, en que 
no tienen una sílaba de su colaboración, sin 
embargo de que contienen todo el tesoro de 
honor y libertad de la República,que es su inde- 
pendencia. Es Alberdi el negociador único y 
esclusivo de esta gloria argentina, según los 
documentos de la historia, que La Nación lee 
patas arriba. 

Un tratado semejante forma la gloria diplo- 
mática de Franklin, que fué el nego3Íador de la 
independencia de los Estados-Unidos. 

Un tratado semejante fueron encargados suce- 
sivamente de buscar en Europa, Belgrano, 
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Rivadavia, Sarraten, y lo biiJícó San Martin en 
el Perú, cerca del Virey, general Laserna; y 
regresaron sin obtenerlo, apesar de las ventajas 
y condiciones que ofrecieron á España, por ese 
gran beneficio, que Alberdi tuvo la fortuna de 
conseguir, sin el menor sacrificio para nuestro 
país. 

Eso es lo que la envidia no pudo soportar, y 
se valió del subterfugio de refornoar un detalle 
subalterno en sentido Rosista, para sacar del 
tratado los nombres de Urquiza y de Alberdi, 
que lo habian hecho. 

La verdad es que el grande objeto del tratado 
en cuestión, no es la nacionalidad del hijo del 
estrangero, sino la nacionalidad de la Nación 
misma, que nacida Colonia española en este 
suelo, se convertía en nucion argentina, libre é 
independíente, en virtud de ese gran tratado, 
que quedaría tan grande como es hoy por ese 
objeto, aun faltando de su texto el artículo rela- 
tivo á la nacionalidad del hij) eventual del 
estrangero. 

La cuestión de la nacionalidad del hijo, es 
subalterna después de todo, porque hay una ley 
natural no escrita, que es mas fuerte que todos 
los códigos del mundo: es el instinto que hace 
amar del hombre mas que todos los puntos de 
la tierra, aquel en que ha nacido. Esa es la Vey 
no escrita, que ha hecho á Gambeta, francés, 
es decir, del pais de su nacimiento, por su libre 
voluntad, aunque hubiese sido el hijo de un ita- 
liano. £s la ley que hizo á Belgrano, nacido 
aqui» de un italiano, un gran ciudadano argen- 
tino. Tres Presidentes de los Estados Unidos, 
han sido hijos de Ir[andcses, nacidos en tierra 
americana. 
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I Qué respuesta merecen los pueriles y repeti- 
dos ultrajes óe muger histérica^ contra el sen- 
tiao común y )a buena educación^ que La Na- 
ción comete en su articulo del 10 de Junio, con- 
tra el Dr. Alberdi ? 

No hay mas que señalarlos para destrilirlos. 
Son todos ellos del siguiente peso: 

Que la República francesa no puede recibit> 
con simpatía al que negoció Ja transformación 
de una colonia monarquista, en República in- 
dependiente y libre. Que tampoco puede serle 
simpático, el que no quiso ser aliado de un prín- 
cipe francés y de un emperador americano, 
para reducir é la República del Paraguay á la 
condición que hoy tiene. Lejos de eso tuvo la 
crueldad de abogar por la paz. 

La figura de Alberdi está rodeada de una 
aureola negra, que lo inhabilita para represen- 
tar á su país en Europa, con motivo y por razón 
de ser el escritor Americano mas europeista^ 
y que mas ha hecho por atraer á la Europa en 
América. 

Las obras de Alberdi figuran con honor en 
todas las grandes Bibliotecas de Europa, donde 
otros escritores célebres aquí, no son ni siquie- 
ra conocidos. Luego Alberdi debe ser mal visto 
y mal apreciado en Europa. 

Grandes escritores de Alemania, como Ger- 
üinus, autor de la Historia del Siglo XIX, en 
24 volúmenes, Profesor de la Universidad de 
Heidelbert, y el Dr, Wüapaus, Profesor de Go^ 
tinga, han dicho en sus libros que la doctrina 
europeista de Alberdi, es la panacea de la Amé- 
rica del Sud, Luego Alberdi debe ser antipáti- 
co para Europa y Alemania. 

Alberdi es miembro de las dos célebres Acá- 
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demias de Españaja del idioma y la de la histo- 
ria. Luego Españadebeignorarloy quererlo mal. 
Es de la Sociedad de los Economistas y de la 
Sociedad de Geografía de París; luego su nom- 
bre debe causar horror en Francia. No hay 
mas que recorrer el Journal des EconomistSfque 
está en 50 volúmenes en las Bibliotecas de nues- 
tro Congreso, y otras de Buenos Aires. 

El publicista célebre de los Estados Unidos, 
Caleb Cusching, ha puesto una introducción 
elogiosa á la traducción inglesa de la Vida de 
Wheelwrigt, por Alberdi, publicada en Boston. 
Luego, ¿dónde puede ser aceptado Alberdi 
según la lógica de La Nacionf [ 

La Nación dá á entender que Alberdi 
llevó á Europa una diplomacia mendigante y 
pordiosera, y la razón de ello es aue pidió y 
obtuvo el retiro del Ministro francés Mr. Le> 
moine de cerca del Gobernador de Buenos 
Aires, y consiguió el envío de otro Ministro 
francés^ Mr. de Becour, cerca del gobierno 
nacional argentino del Paraná. 

Practica también la diplomacia mendigante, 
según La Nación, porque protestó contra el 
acto del Ministro de Napoleón, conde Walevfs- 
ki, en que éste reconoció al señor Balcarce, 
agente secreto basta entonces, como Encargado 
de Negocios de la Provincia de Buenos Aires; 
es decir, reconoció un Ministro porteño delante 
un Ministro argentino, dividiéndonos el país 
en dos países. 

El conde Walewski devolvió la protesta de 
Alberdi por altanera, y éste dio copia á Ingla- 
terra y á España. 

El Sr. Balcarce, propietario en Paris hubiese 
obrado así ? 
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Mucho derecho tiene para hablar de diploma- 
cia mendigante, el c^ue mandado á Rio de Ja- 
neiro para pedir satisfacción al Imperio por el 
tratado Cotejipe, que despedazó al tratado da 
alianza, hecho por el mismo Mitre, acabó por 
dar satisfacción al ofensor, poniendo el nomore 
de la República Argentina al pié de ese misma 
tratado Cotejipe de que habia sido escluidacon 
desprecio por su Imperial Aliado. 

£1 Ministro actual de la República Argentina 
en Paris, debe ser mantenido algunos años 
mas en su puesto, por la razón de que lleva ya 
Una residencia de 30 años en Paris. 

Si el señor Balcarce fuese un Ministro inglés,, 
ó alemán, ó italiano, hace anos que hubiese 
sido llamado á su país, porque los gobiernos 
serios temen que una larga residencia ó la po- 
sesión de una gran fortuna inmobiliaria, en el 
país estrangero de su residencia, dañen á la 
independencia del Ministro. 

Sentimos hacer alusiones penosas a\ señor 
Balcarce, pero de ellas son responsables los 
que lo emplean como su escudo de guerra con- 
tra nuestro amigo, tan digno como el mejor, 
del respeto de los argentinos. 

La larga duración del empleo del señor Bal- 
carce se debe talvez á otras causas que á sus 
servicios. Qué son esos servicios en efecto? — 
Son del Ministro á su pais, ó de su pais á su 
Ministro ? 

En 30 años ha colaborado en dos tratados: el 
de Le Predour, en nombre de Rosas, y como su 
agente para perpetuarlo, el cual quedó frustrar 
do por la caida del dictador, antes de su con- 
firmación; y el articulo 7% de un tratado que él 
no hizo, sino que copió. 
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El tratado Le Predour que el señor Balcarce 
no logró hacer ratificar en Francia en 1850, 
Como agente diplomático de Rosas, estipulaba 
la entrega de Montevideo^ de los extrangeros y 
de los unitarios argentinos armados en su de- 
fensa, á Rosas ; y el artículo VI de ese tratado 
estipulaba lo siguiente : « El Gobierno de la Re- 
pública Francesa reconoce ser la navegación 
del Rio Paraná una navegación interior de la 
Confederación Argentina y sujeta solamente á 
sus leyes y reglamentos, lo mismo que la del 
Rio Uruguay en común con el Estado Oriental.» 
Quedó sin ratificación ese tratado no por falta 
de esfuerzos del Sr. Balcarce, «inó por la caída 
de Rosas, junto con su Agente en París, de re- 
sultas del 3 de Febrero. Si ese tratado hubiese 
sido ratificado en 1851, ni tiene lugar la campa- 
ña de Urquiza^ ni la caída de Rosas,ni la apertu- 
ra de los Ríos; no existiría el Rosario actual, ni 
el Gran Central, ni las Colonias dñ Santa Fé, 
gracias al celo del Sr. Balcarce, Ministro de 
Rosas y de Mitre, que lo restauró. 

Esos dos trabajos, una de Rosas- y otro d« 
Mitre le han costado ¿ la Nación casi medio 
millón de duros, cuya fortuna brilla transfor- 
mada en numerosas propiedades que tienen em- 
bargada la libertad del diplomático. 

Todos saben que sin la ambición de empleos 
diplomáticos del señor Balcarce, estarían en 
Buenos Aires y no en Lima y en Southampton, 
la espada del vencedor de Chacabuco y el es- 
tandarte de Pízarro. 

Es penoso esplicar esto al lector que no sabe 
esplícárselo por su propia sagacidad, y preferi- 
mos callarlo por un respeto piadoso á la memo- 
ria de San Martin. 
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Hé uquí los documentos hi:s:óricos que justi- 
fican lo quo dejamos dicho, en defensa de nues- 
tro amigo despojado, vejado v ultrajado injus- 
tamente, á la par de la verdaa que proteje toda 
la conducta de su vida pública. 

X. X, 
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do rooonoolmleiito y paz tt amistad, 
entro la JEIspafia y la OonfecLeraolon 
A.r0O]itlna. 
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Su Majestad la Reina 
de las Españas Doña 
Isabel segunda^por una 
parte, y su Excelencia 
el Presidente de la Re- 
pública Argentina, por 
otra, animados recipro- 
camente del deseo de 
afianzar por medio de 
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S. E. el Presidente 
de la República Argen- 
tina por una parte, y 
S. M. la Reina de las 
Españas por la otra, 
animados del deseo de 
remover las dificulta- 
des que se han suscita- 
do para la ejecución del 
articulo 7 del tratado 
de reconocimiento, paz 
y amistad, celebrado en 
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un acto público y so- 
lemne las buenas rela- 
ciones que por natural 
impulso existen ya en- 
tre los subditos y ciu- 
dadanos de ambos paí- 
ses, han determinado 
celebrar un tratado de 
reconocimiento, paz y 
amistad, fundado en 
principios de justicia y 
de mutua conveniencia. 
Para este fin, Su Ma- 
jestad Católica ha teni- 
do á bien nombrar por 
su Plenipotenciario á 
D. Saturnino Calderón 
Colantes, Caballero^ 
gran cruz de la real y 
distinguida orden de 
Carlos III y de la real 
de Isabel ia Católi- 
ca^ benador del Rei- 



II 

TRATADO MITRE-BALCARCE 

1863 

Madrid el 9 de Julio de 
1859, y teniendo en 
cuenta que el restable- 
cimiento de la unidad 
Argentina felizmente 
llevada á cabo en virtud 
de la reincorporación 
de la provincia de Bue- 
nos Aires, hace nece- 
saria la modificación 
del mismo articulo, 
han nombrado por sus 
Plenipotenciarias á sa- 
ber: S. E. el Presiden- 
te de la República Ar- 
gentina á Don Mariano 
Balcarce, Enviado Es- 
traordinario y Ministro 
Plenipotenciario en las 
Cortes de París, Lon- 
dres y Turin, nombra- 
do con el mismo carác- 
ter para la de Madrid, 
etc., etc. y S. M. C. á 
D. Manuel Pardo Fer- 
nandez de Pinedo, 
Álava y Dávila, Mar- 
qués de Miraflores, etc. 
Grande de España de 
1' clase. Caballero de 
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no y su primer secre- 
tario del despacho de 
Estado; y el Presidente 
de la R. Argentina 
al Dr. D. Juan Bautista 
Aiberdi, Enviado ex- 
traordinario y Ministro 
plenipotenciario de la 
misma en las Cortes de 
París y Lóndres,y nom- 
brado con igual carácter 
cerca de Su M. Ca- 
tólica; quienes después 
de haberse comunicado 
sus plenos poderes y 
de haberlos hallado en 
buena y debida forma, 
han convenido en los 
artículos siguientes: 

Art. 1* Su Majestad 
Católica reconoce como 
nación libre, soberana 



XI 

TRATADO MITRB-BALCARCE 
1863 

la insigne Orden del 
Toisón de Oro, Gran 
Cruz de la Real y dis- 
tinguida de Carlos III, 
Gran Cordón de la Le- 
gión de Honor de Fran- 
cia y de la de Leopoldo 
de Bélgica, Gran Cruz 
de la de Pió IX de los 
Estados Pontificios, de 
la de Cristo de Portu- 
gal, Senador del Reino, 
su Embajador que ha 
sido. Presidente de su 
Consejo de Ministros, y 
su Primer Secretario 
de Estado y del despa- 
cho, etc., etc., q llenes 
después de haberse co- 
municado sus Plenos 
Poderes, y de haberlos 
hallado en buena y de- 
bida forma, han conve- 
nido en que dicho tra- 
tado se modifique, y 
quede modificado en los 
términos siguientes: 

Artículo )• -S. M. 
Católica reconoce co- 
mo nación libre, sobe- 
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é independíente á la 
República ó Confedera- 
ción Argentina com • 
puesta de todas las pro- 
vincias mencionadas en 
su Constitución federal 
vigente y de los demás 
territorios q* legítima- 
mente le pertenecen, ó 
en adelante le pertene- 
cieren; y usando de la 
facultad que le compete 
con arreglo al decreto 
de las Cortes generales 
del Reino de 4 de Di- 
ciembre de 1836, renun- 
cia en toda forma y 
para siempre, por si y 
sus sucesores, la sobe- 
ranía, derechos y ac- 
ciones que le corres- 
pondian sobre el terri- 
torio de la mencionada 
República. 

Art. 2* Por la alta 
interposición de Su Ma- 
jestad Católica y como 
consecuencia natural 
del presente tratado, 
habrá absoluto olvido 
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rana é independiente á 
la República ó Confe- 
d e r a cion Argentina, 
compuesta de todas las 
provincias menciona- 
das en su Constitución 
federal vigente y de los 
demás territorios que 
lejitimamente le perte- 
necen ó en adelante le 
pertenecieren; y usan- 
do de las facultades que 
le compete con srreglo 
al Decreto de las Cortes 
Generales del Reino de 
4 de Diciembre de 1836, 
renuncia en toda forma 
y para siempre, por si 
y sus sucesores. Ja so- 
beranía, derechos y 
acciones que le corres- 
pondían sobre el terri- 
torio de la mencionada 
República. 

Art. 2'-Por la alta 
interposición de S. M. 
Católica y como conse- 
cuencia natural del 
presente tratado, habrá 
absoluto olvido y com- 
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y completa amnistía pa- 
ra todos los subditos de 
Su Majestad y ciudada- 
nos de la República 
Argentina, cualquiera 
que sea el partida que 
hayan seguido durante 
las disenciones feliz- 
mente terminadas por 
la presente estipula- 

CiOD. 

Art. 3'SuM. Católica 
y la República Argen- 
tina convienen en que 
los subditos y ciudada- 
nos respectivos de am- 
bas naciones conser- 
ven expeditos y libres 
sus derechos para re- 
clamar y obtener jus- 
tíoia y plena satisfac- 
ción por las deudas 
bona fide contraidas en- 
tre si, como también en 
que no se les ponga 
por parte de la autori- 
dad pública ningún obs- 
táculo en los derechos 
que puedan alegar por 
razón de matrimonio, 
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pleta amnistia para to- 
dos los subditos de S. 
M. y ciudadanos de la 
República Argentina, 
cualquiera que sea el 
partido que hayan se- 
guido durante las di- 
s e n clones felizmente 
terminadas por la pre- 
sente estipulación. 

Art. 3»— La Repúbli- 
ca Argentina y fc^. M. 
Católica convienen en 
que los ciudadanos sub- 
ditos respectivos de. 
ambas naciones con- 
serven expeditos y li- 
bres sus derechos para 
reclamar y obtener jus- 
ticia y plena satisfac- 
ción por las deudas 6o- 
na fide contraidas en- 
tre si, como también 
en que no se les pon^a 
por parte de la autori- 
dad pública, ningún 
obstáculo en los dere- 
chos que puedan alegar 
por razón de matrimo- 
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herencia por testamen- 
to ó ribíntestato, ó cual 
quiera otro de los títu- 
los de adquisición reco- 
nocidos por las leyes 
del país en que haya 
lugar á la reclamación. 
Art. 4^ La Confede- 
ración Argentina con- 
siderando que asi como 
adquiere los derechos 
y privilegios correspon- 
dientes á la Coronado 
España, contrae todos 
sus deberes y obliga- 
cíones,reconoce solem- 
nemente como deuda 
consolidada de la Re- 
pública tan privilejiada 
como la que mas^ con- 
forme á lo establecido 
espontáneamente en 
sus leyeSytodas las deu 
das de cualquiera clase 
que sean, contraidas 
por el Gobierno espa 
nol y sus autoridades 
en las antiguas Provin 
cias de España que 
forman actualmente ó 
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nio, herencia por testa- 
mento ó abintestato, ó 
cualquiera otro de los 
títulos de adquisición 
reconocidos por las le- 
yes del país en que 
haya lugar á la recla- 
mación. 

Art. 4«— La Confede- 
ración Argentina, con- 
siderando que asi como 
adquiere los derechos 
y privilejios correspon- 
dientes á la España, 
contrae todos sus debe- 
res y obligaciones, re- 
conoce solemnemente 
como deuda consolida- 
da de la República, tan 
privilejiada como la 
que mas, conformo alo 
establecido espontánea- 
mente en sus leyes, 
todjis las deudas de 
cualquiera clase que 
sean contraidas por el 
Gobierno Español y sus 
autoridades en las anti- 
guas Provincias de Es- 
paña que forman ac- 
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constituyan en lo suce- 
sivo el territorio de ía 
República Argentina, 
evacuado por aquellas 
en 25 de Mayo de 1810. 
Serán considerados 
como comprobantes de 
las deudas los asientos 
de los libros de cuenta 
y razón de las Oficinas 
del antiguo Vireinato 
de Buenos Aires^ ó de 
los especiales de las 
Provincias que consti- 
tuyen ó formen en ade- 
lante la República Ar- 
gentina, asi como los 
ajustes y certificaciones 
originales ó copias le- 
gítimamente autoriza- 
das, y todos los docu- 
mentos q' cualesquiera 
que sean sus fechas, 
hagan fé con arreglo 
á los principios de de- 
recho univepsalmente 
admitidos, siempre que 
estén firmados por au- 
toridades españolas re- 
sidentes en el territorio. 
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tual mente ó constituyan 
en lo sucesivo el terri- 
torio de la República 
A r gentina, evacuado 
por aquella en 25 de 
Mayo de 1810. 

Serán considerados 
como comprobantes de 
las deudas los asientos 
de los libros de cuenta 
y razón de las oficinas 
del antiguo Vireinato 
de Buenos Aires, ó de 
los especiales de las 
Provincias que consti> 
tuyen ó formen en ade- 
lante la República Ar- 
gentina, así como los 
ajustes y certificacio- 
nes originales ó copias 
legítimamente autori- 
zadas, y todos los docu- 
mentos que, cualquiera 
que sean sus fechas, 
hagan fé con arreglo á 
los principios de dere- 
cho universalmente ad- 
mitidos, siempre q' es- 
tén firmados por auto- 
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La calificación de es- 
tos créditos se hará 
oyendo a las partes in- 
teresadas y las cantida- 
des que de esta liqui- 
dación resulten admiti 
das y de legitimo pago 
devengarán el interés 
legal correspondiente, 
desde un ano después 
de canjeadas las ratifi- 
caciones del presente 
tratado,aunque la liqui- 
dación se verifique con 
posterioridad. 

No formarán parte de 
esta deuda las cantida- 
des que el Gobierno de 
su Majestad Católica 
invirtiese después de ía 
completa evacuscion 
del territorio argentino 
por las autoridades es- 
pañolas. 

Art. 5.* Aunque las 
luchas y desavenencias 
felizmente terminadas 
no fueron tenaces ni 
desastrosas en el anti- 
guo Vireinato de Bue- 
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ridades españolas resi- 
dentes en el territorio. 

La calificación de es- 
tos créditos se hará 
oyendo á las partes in- 
teresadas, y las cantida- 
des que de esta liquida- 
ción resulten admitidas 
y de legitimo pago, de- 
vengarán el interés 
legal correspondiente, 
desde un año después 
de cangeadas las rati- 
ficaciones del presente 
tratado, aunque la li- 
quidacioa se verifíaue 
con posterioridad. No 
formarán parte de esta 
deuda las cantidades 
que el Gobierno de S. 
M. Católica invirtiese 
después de l;i completa 
evacuación del territo- 
rio Argentino por las 
autoridades españolas. 

Art. 5* Aunque las 
luchas y desavenencias 
felizmente terminadas, 
no fueron tenaces ni 
desastrosas en el anti- 
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nos Aires, y es de pre- 
sumir por consiguiente 
que hayan sido insigni- 
ficantes los secuestros 
y confiscaciones de pro- 
piedades á subditos es- 
pañoles ó á ciudadanos 
argentinos ; deseando 
evitar todo daño, Su 
Majestad Católica y la 
República Argentina se 
comprometen solemne- 
mente á que todos los 
bienes, muebles é in- 
muebles, alhajas, dine- 
ro ú otros efectos de 
cualquiera especie que 
hubieren sido secues- 
trados ó confiscados á 
subditos españoles ó á 
ciudadanos de la Repú- 
blica Argentina duran- 
te la guerra sostenida 
en. América ó después 
de ella^ y se hallasen 
todavia en poder de los 
respectivos Gobiernos, 
en cuyo nombre se hu 
biese hecho el secues- 
tro ó la confiscación, 
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guo Vireinato de Bue- 
nos Aire«, y es de pre- 
sumir por consiguiente 
que hayan sido insigni- 
ficantes los secuestros y 
confiscaciones de pro- 
piedades á subditos es- 
pañoles ó á ciudadanos^ 
argentinos, deseando 
evitar todo daño, la R. 
Argentina y S. M. Ca- 
tólica se comprometea 
solemnemente á que to- 
dos los bienes muebles 
é inmuebles, alhajas, 
dinero, ú otros efectos 
de cualquiera especie 
que hubieran sido se- 
s5uestrados ó confisca- 
dos á subditos españo- 
les ó á ciudadanos de 
la República Argentina 
durante la guerra sos- 
tenida en América, ó 
después de ella, y se 
hallasen todavia en po- 
der de los respectivos 
Gobiernos en cuyo nom- 
bre se hubiese hecho el 
secuestro ó la confisca- 
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serán inmediatamente 
restituidos á sus anti- 
guos dueños ó á sus he- 
rederos ó legítimos re- 
presentantes, sin que 
ninguno de ellos tenga 
acción para reclamar 
cosa alguna por razón 
de los productos que 
dichos bienes ó valores 
hayan podido ó debido 
rendir durante el se- 
cuestro ó la confisca 
clon. 

Los desperfectos ó 
mejoras causados en 
tales bienes por el tiem- 
po ó por el acaso du- 
rante el secuestro ó la 
confiscación, no se po- 
drán reclamar ni poruña 
n\ por otra parte; pero 
los antiguos dueños ó 
represeutantes^debcrán 
abonar al Gobierno res- 
pectivo todas aquellas 
mejoras hechas por 
obra humana en dichos 
bienes ó efectos des- 
pués del secuestro ó 
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cion, serán inmediata- 
mente restituidos á sus 
antiguos dueños, ó á 
sus herederos ó lef^íti- 
mos representantes^ sin 
que ninguno de ellos 
tenga acción para re- 
clamar cosa alguna por 
razón de los productos 
que dichos bienes ó va- 
lores hayan podido ó 
debido rendir durante 
el secuestro ó confisca- 
ción. 

Los desperfectos ó 
mejoras causadas en 
tales bienes por el tiem- 
po ó por el acaso^ du- 
rante el secuestro ó la 
confiscación, no se po- 
drá reclamar ni por una 
ni por otra parte, pero 
los antiguos dueños y 
sus representantes, de- 
berán abonar al gobier- 
no respectivo todas 
aquellas mejoras he- 
chas por obra humana 
en dichos bienes ú efec- 
tos, después del secues- 
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confiscación, asi como 
el espresado Gobierno 
deberá abonarles todos 
los desperfectos que 
proYcngan de tal obra 
en la mencíoDada épo- 
ca. Y estos abonos re- 
cíprocos se harán de 
buena íé y sin contien- 
da judicial, á juicio 
amigable de peritos ó 
de arbitradores nom- 
brados por las partes, 
y terceros que ellos eli- 
jan en caso de discor- 
dia. 

A los acreedores de 
que trata este artículo, 
cuyos bienes hayan si- 
do vendidos ó enagena- 
dos de cualouier modo, 
se les dará la indemní 
zacion competente en 
estos términos y á su 
elección, ó en papel de 
la deuda consolidada 
de la clase mas privile* 
giada, cuyo interés em- 
pezará á correr al cum- 
plirse el año de canjea- 
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tro ó confiscación, asi 
como el espresado go- 
bierno deberá abonar- 
les todos los desperfec- 
tos que provengan de 
tal obra en la mencio- 
nada época. Y estos 
abonos recíprocos sa 
harán de buena fé y sia 
contienda judicial á jui- 
cio amigable de peritos 
ó de arbitradores nom- 
brados por las partes y 
terceros que ellos eli- 
jan en caso de discor- 
dia. 

A los acreedores de 
que trata este articulo, 
cuyos bienes hayan si • 
do vendidos ó enajena- 
dos de cualquier modo, 
se les dará 1% indemni- 
zación competente en 
estos términos y á su 
elección, ó en papel de 
la deuda consolidada 
de la clase mas privile* 
jiada, cuyo interés em- 
pezará á correr al cum- 
plirse el año de canjea* 
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das las ratificaciones 
del presente tratado, ó 
en tierras del Estado. 
Si la indemnización 
tuviese lugar en papel, 
se dará al interesado 
por el Gobierno res- 
pectivo un documento 
de crédito contra el Es- 
tado, que devengará un 
interés desde la época 
que se fija en el párrafo 
anterior, aunque el do- 
cumento fuese expedido 
con posterioridad áella, 
y si se verifícase en 
tierras públicas, des- 
pués del año siguiente 
al canje de las ratifica 
clones, se añadirá al 
valor de las tierras que 
se den en indemniza- 
ción de los bienes per- 
didos la cantidad de 
tierras mas que se cal- 
cule equivalente al cré- 
dito de las primitivas, 
si se hubiesen éstas en- 
tregado dentro del año 
siguiente al referido 



ii: 

TRATADO MITRE -BALCARCB 
1863 



das las ratificaciones 
del presente tratado^ ó 
en tierras del Est^ido. 
Si la indemnización 
tuviese lugar en papel, 
se dará al interesado 
por el Gobierno respec- 
tivo, un documento de 
crédito contra el Esta- 
do, que devengará su 
interés desde la época 
que se fija en el párra- 
fo anterior, aunque el 
doc amento fuere espe- 
dido con posterioridad 
á ella; y si se verificase 
en tierras públicas,des- 
pues del año siguiente 
al cange de las ratifica- 
ciones, se añadirá al 
valor de las tierras que 
se den en indemniza- 
ción de los bienes per- 
didos la cantidad de 
tierras mas que se cal- 
cule equivalente al cré- 
dito de las primitivas 
si se hubiesen éstas en^ 
tregado dentro del año 
siguiente al referido 
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canje^ en términos que 
la indemnización sea 
efectiva y completa 
coando se realice. 

Para la indemniza- 
ción, tanto en papel co- 
mo en tierras del Esta- 
do, se atenderá el valor 
que tenian los bienes 
confiscados al tiempo 
del secuestro ó confis- 
co, precediéndose en 
todo de buena 
un modo amigabíe y 
conciliador. 

Su Magostad Católica 
por su parte se com- 
promete á efectuar 
igual reconocimiento y 
pago respecto á los cré- 
ditos de Ja misma espe- 
cie que pertenezcan á 
ciudadanos argentinos 
en España. 
Art. 6* Cualquiera que 
soa el punto en que se 
hallen establecidos los 
subditos españoles ó los 
ciudadanos de la Repú- 
blica Argentina, que en 
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canje; en términos que 
la indemnización sea 
efectiva y completa 
cuando se realice. 
Para la indemnización 
tanto en papel como en 
tierras del Estado, se 
atenderá al valor que 
tenian los bienes con- 
fiscados al tiempo del 
secuestro ó confisco^ 
precediéndose en todo 
de buena fé y de un 
¡Q^^i^^^jU^ngable y con- 
ciliador. 
S. M. CatóIií*ijPor su 

parte se cómprente^ ^ 
efectuar igual reconVp^* 
miento y pago respe^^® 
á los créditos de la m 
ma especie que pert 
nezcan á ciudadan 
Argentinos en Españ 
Art 6" Cualquiera q 
sea el punto en que 
hallen establecidos los 
subditos españoles, ó 
los ciudadanos de la 
República Argentina, 
que en virtud de lo es- 
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virtud de lo estipulado 
en los arts. 4* y 5" de 
este tratado, tengan que 
hacer alguna reclama- 
ción, deberán presen 
tarla precisamente den- 
tro de cuatro años, con- 
tados desde el dia en 
que se publique en la 
capital de la República 
la ratificación del pre- 
sente tratado, acompa- 
ñando una relación sus- 
cinta de los hechos apo- 
yada en documentos fe- 
hacientes (jue justifi- 
quen Ja legitimidad de 
la demanda. Pasados 
dichos cuatro años no 
se admitirán nuevas re 
clamacíoncs de esta 
clase bajo pretesto al- 
guno. 

Art. ?• Con el fin de 
establecer y consolidar 
la unión que debe exis- 
tir entre los dos pue- 
blos, convienen ambas 
partes contratantes en 
que, para fijar la nacio- 
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tipulado en los artícu- 
los 4* y 5* de este Tra- 
tado tengan que hacer 
alguna reclamación, de- 
berán presentarse pre- 
cisamente dentro de 4 
años contados desde el 
dia en que se publique 
en la capital de la Re- 
pública la ratificación 
del presente tratado, 
acompañando una re- 
lación suscinta de los 
hechos apoyada en do- 
cumentos fehacientes 
que justifiquen la lejiti- 
midad de la demanda. 

Pasados los dichos 
cuatro años, no se ad- 
mitirán nuevas recla- 
maciones de esta clase, 
bajo pretesto alguno. 

Art. 7" Con el fin d© 
establecer y consolidar 
la unión que debe exis- 
tir entre los dos pue- 
blos, convienen ambas 
partes contratantes en 
que, para determinar 
la Nacionalidad de Es- 
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nalídad de Españoles y 
Argentinos, se obser- 
ven las disposiciones 
consignadas eael art. 
I"* de la constitución po- 
lítica de la Monarquía 
española y en la ley Ar- 
gentina de 7 de Octubre 
de 1857. 

Aquellos Españoles 
que hubiesen residido 
en la República Argen- 
tina y adoptado su na- 
cionalidad^ podrán re- 
cobrar la suya primiti- 
va, si así les conviniere, 
para lo cual tendrán el 
plazo de un año los 
presentes y de dos los 
ausentes. Pasado este 
término se entenderá 
deñnitívamente adopta- 
da la nacionalidad de la 
República. 

La simple inscripción 
en la matrícula de na- 
cionales que deberá es- 
tablecerse en las Lega 
cienes y Consulados de 
uno y otro Estado, será 



pañoles y Argentinos, 
se observen «respecti- 
«vamente en cada país 
«las disposiciones con- 
«signadas en la Consti- 
• tucion y las leyes del 
«mismo.» 

Aquellos españoles 
nacidos en los actuales 
dominios de España que 
hubiesen residido en Ja 
República Argentina y 
adoptado su nacionali- 
dad, podrán recobrar Ja 
suya primitiva si asi los 
conviniere, para lo cual 
tendrán el plazo de un 
año los presentes, y dos 
los ausentes. 

Pasado este término 
se entenderá definitiva- 
mente adoptada la na- 
cionalidad déla Repú- 
blica. 

La simple inscripción 
en la matrícula de Na» 
clónales que deberá es- 
tablecerse en las Lega- 
ciones y Consulados de 
uno y otro Estado, se- 
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formalidad suficiente 
para hacer constar la 
nacionalidad rtíbpecti- 
va. 

Los principios y las 
condiciones que esta- 
blece este articulo se- 
rán igualmente aplica- 
bles á los ciudadanos 
argentinos y á sus hijos 
en los dominios espa- 
ñoles. (1). 



II 

TRATADO MITRE - BALCARCE 
1863 

rá formalidad suficiente 
para hacer constar la 
nacionalidad respecti- 
va. 

Los principios y las 
condiciones que estable- 
ce este articulo, serán 
igualmente aplicables á 
ios ciudadanos argenti- 
nos y á sus hijos en 
los dominios españo- 
les. 



(1) «No terminaré, dice Cantillo, sin impugnar un error 
muy común, y que dá margen todos los dias á, extorsiones 
contra los estrangeros. El artículo 1*^ de la Constitución dice 
que 8071 Españoles todas las personas nacidas en los dominios 
de España. Suponiendo nuestras autoridades que aquella 
disposiciones coactiva y que por ella se impone obligatoria y 
necesariamente la nacionalización española á los individuos 
que designa (los hijos de los extranjeros nacidos en el pais) les 
incluyen en quinta, en contribuciones extraordinarias y demás 
gabelas de que eximen las leyes al extranjero. Kepito que 
este es un error y de mucha trascendencia. El artículo en 
cuestión no es un precepto sino mas bien espresion de una 
facultad. La concede á los sujetos que se hallen con las 
circunstancias espresadas para optar ó elegir la calidad de 
españoles: pero no les priva, si lo prefieren, de continuar disfru 
tando otra naturalización q' hubieren adquirido anteriormen- 
te: les dá lín derecho, no les impone una obligación. Ese es el 
princtpio general que en la materia han consignado las Cons- 
tituciones de Europa, y del cual han estado distantes de 
separarse nuestros legisladores, según las esplieacioncs dadas 
por las Cortes constituyentes en fuerza de algunas gestiones 
q' para ello luciéronlos representantes extranjeros.» (Prefacio 
de la Colección de tratados de paz y de comercio, por A. de 
Cantillo, pág. xi y xii). 
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Art. 8' Los subditos 
de Su Majestad Católi- 
ca en la República Ar- 
gentina y los ciudada- 
nos de la República 
Argentina en España 
podrán ejercer libre- 
mente sus oficios y 
prefesiones , poseer, 
comprar y vender por 
mayor y menor toda 
especie de bienes y 
propiedades muebles é 
inmuebles, txtraer del 
país sus valores inte- 
gramente, disponer de 
ellos en vid.M ó muerte, 
y suceder en los -mis- 
mos por testamentos ó 
abintestato , todo con 
arreglo á las leyes del 
país y en los mismos 
términos y bajo de 
iguales condiciones y 
adeudos que usan ó 
usaren íos de la nación 
mas favorecida. 

Art. 9* Los subditos 
españoles no e&tarán 
sujetos en la Confede 
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Art. 8** Los ciudada- 
nos de la i^epública 
Argentina en España, y 
ios subditos de S. M. 
Católica en la Repúbli- 
ca, podrán ejercer li- 
bremente sus oficios 
y profesiones, poseer, 
comprar y vender por 
Tiayor y menor toda 
jspecie de bienes y pro- 
piedades muebles, es- 
traer del país sus valo- 
res integramente, dis- 
poner de ellos en vida ó 
por muerte, y suceder 
en los mismos términos 
y bajo de iguales condi- 
ciones y adeudos quu 
usan, ó usaren íos de la 
Nación mas favorecida. 

Art. 9" Los ciudada- 
nos de la República 
Argentina no estarán 
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ración Argentina, ni 
los ciudadanos de esta 
República en España al 
servicio del ejército, 
armada ó milicia nacio- 
nal. Estarán igualmen- 
mente exentos de toda 
carga ó contribución 
extraordinaria ó prés- 
tamo forzoso; y en los 
impuestos ordinarios q' 
satisfagan por razón de 
su industria, comercio 
ó propiedades, serán 
tratados como los súb 
fiitos ó ciudadanos de 
la nación mas favore- 
cida. 

Arr. 10. En tanto que 
Su Majestad Católica y 
la República Argentina 
DO ajusten un tratado 
de comercio y navega- 
ción, las Altas Partes 
contratantes se obligan 
recíprocameníe á con- 
siderar á los súbdiios y 
ciudadanos de ambos 
Estados para el adeudo 
de derechos por las 
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suj«ítos en España, ni 
los subditos de stf. en 
la República Arg^.utina 
al servicio del ejército 
armado. Estarán igual-, 
mente exentos de toda 
carga ó contribución 
extraordinaria ó prés- 
tamo forzoso, y en los 
impuestos ordinarios q' 
satisfagan por razón de 
su industria, comercio 
ó propiedades, serán 
tratados como ios ciu- 
dadanos ó subditos, de 
la Nacioh mas favore- 
cida. 

Art. 10.— En lanío la 
República Argoi:tina y 
S. M. Católica no ajus- 
ten un tratado dt comer- 
cio y navegación, las 
altas parles contraían- 
tes se obligan recípro- 
camente á considerar á 
los ciudadanos ó subdi- 
tos de ambos Estados, 
para el adeudo de de- 
rechos por las pro- 
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producciones natural et; 
é industriales, efecto:s y 
mercaderías que impor- 
taren ó exportaren de 
los territorios respecti- 
vos, asi como para ei 
pago de los derechos de 
puerto, en los mismos 
términos que los de la 
nación mas favorecida. 
Toda extensión y todo 
favor ó privilejio que, 
en materias de comer- 
cio» aduanas ó navega* 
cion, conceda uno de 
los dos Estados contra- 
tantes á cualquiera na- 
ción, se hará de hecho 
extensiva á los subditos 
del otro Estado; y estas 
ventajas se disfrutarán 
gratuitamente, si la con- 
cesión hubiese sido gra- 
tuita, ó en otro caso con 
las mismas condiciones 
coii que se hubiese es- 
tipulado^ ó por medio 
de una compensación 
acordada por mutuo 
convenio. 
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ducciones naturales é 
industriales, efectos y 
mercaderias que impor- 
tasen ó exportasen de 
los territorios respecti- 
vos, asi como para el 
pago de los derechos de 
puerto en los mismos 
términos que la Nación 
mas favorecíaa. 

Toda extensión y todo 
favor ó privilegio que 
en materia de comer- 
cio, aduana ó navega- 
ción conceda uno de los 
dos Estados contratan- 
tes á cualquiera Nación 
se hará de hecho ex- 
tensivo á los subditos 
del otro Estado; y estas 
ventajas se disfrutarán 
gratuitamente si la con- 
cesión hubiese sido gra- 
tuita, ó en otro caso en 
las mismas condiciones 
con Que se hubiese esti- 
pulado, ó por medio de 
una compensación acor 
dada por miítuo con- 
venio. 
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Art. 11. El presente 
t ratado, según se halla 
estendido en once artí- 
culos, será ratifícado, 
y las ratificaciones so 
canjearán en esta Corte 
en el término de un 
año^ ó antes si fuese 
posib1e> 

En fé de lo cual, Nos 
los infrascriptos Pleni- 
potenciarios de S. M. 
Católica y de la Repú- 
blica Argentina lo he-l 
mos firmado por dupli- 
cado y sellado con 
nuestros sellos respec- 
tivos en Madrid á nue- 
ve de Julio de mil 
ochocientos cincuenta y 
nueve (8). 

Saturnino Calderón Collantea. 
(L. S.) 
Juan B. Alherdi. 
(L. S) 
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Art. 11.— El presente 
Tratado, según se halla 
estendido en once artí- 
culos , será ratificado 
y las ratificaciones se 
canjearán en esta Cor- 
te en el término de un 
año ó antes si fuese 
posible. 

En fé de lo cual Nos 
los infrascriptos Pleni- 
potenciarios de la Re- 
pública Argentina y de 
S. M. Católica lo hemos 
firmado por duplicado 
y sellado con nuestros 
sellos respectivos en 
Madrid á veinte y upo 
de Setiembre de mil 
ochocientos sesenta y 
tres. 

Mariano Balcarce. 
(L. S.) 
El Marqués de Mirafiore». 
(L. S.) 



(2) Este tratado fué ratificado por ambas partes y las ra- 
tificaciones cangeadas en Madrid el 27 de Junio de 1860. 
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